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RESUMEN 

 

El uso de una editorial como modo de proceder en el arte contemporáneo es el eje central de 

esta tesis.  En torno a sus obras más importantes, considerando el ejercicio de edición como 

el mediar entre escritura e impresión describiré las operaciones que han permitido hacer de 

esta iniciativa en el arte una propuesta de carácter autónomo dentro de la informalidad, y daré 

testimonio de mi experiencia con el fin de poder examinar un poco más a fondo los apoyos 

y decisiones que determinan los modos de trabajo de esta plataforma. Atestiguando desde la 

memoria y operando desde el lenguaje poético pretendo trazar los contornos del trabajo que 

he hecho hasta el día de hoy. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

MÉTODO UTILIZADO 

 

Seguiremos un método prosaico de corte poético e informal para indagar a través del texto 

en un arte contemporáneo para países en vías de desarrollo. En este sentido el texto se 

articula en tres modalidades consecutivas. Primeramente, la formalización teórico-

conceptual de lo contemporáneo y la cotidianidad, seguido de una revisión histórica local a 

través de un archivo de casos de arte vistos en prensa nacional. Finalmente, un tono 

testimonial dará cuenta el ejercicio de obra dentro y fuera del espacio académico. Estos 

módulos se despliegan como conjunto para poder proyectar cualitativamente algunos 

márgenes y a portes a la formalización del título ya enunciado. 

 

  



 

El estudio de la vida cotidiana sería una empresa completamente ridícula, y estaría sobre todo 

condenada a no entender su objeto, si no se propusiera explícitamente transformarla.  

-G. D. 

No hay otro mundo. Hay simplemente otra manera de vivir  

-J.M. 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Advertencia. 

Esta tesis resultará engañosa, esquiva, dispersa y equívoca, sin pretensión más que la 

sugerencia y el estímulo. Si hay algo que hoy pregna al ámbito artístico-académico que la 

invoca, es cierto tono determinante e institucional que así como archiva los planteamientos 

de quienes participamos de estas instancias, también los condena a una quietud disciplinada 

que poco aporta al arte como ejercicio del pensamiento lúdico. Esta medianía, descrita entre 

la movilidad y lo estático, es el ejercicio que se ofrece en la siguiente lectura, lineamientos 

que formalizan una manera más de hacer arte en el magisterio que nos convoca. Por esto es 

necesario ser enfático en el aviso que reitero: el presente texto adolece y goza de vacíos que 

merecen estar allí como toda incertidumbre en nuestra vida cotidiana, y el horror vacui –que 

asoma a todo ejercicio de retórica– es irrelevante a la hora de ejercer en el arte, ámbito que 

se nutre tanto de luces y sombras, sueños y vigilias, alegrías y penas, coherencias e 

incoherencias1. Estos se manifestarán cuando estimen convenientes en las más variadas 

formas del ejercicio escritural: letras, palabras, frases y oraciones, párrafos y pies de página. 

Dicho esto, y por tercera y última vez, agradezco a quien quiera aventurar su interés, sobre 

todo si se trata de un paseo desinteresado. Recomiendo que divague y recorra este cuerpo de 

obra como estime conveniente. Al fin y al cabo, cada uno sabe cómo se maneja y bien es 

sabido que en la vida todo es pasajero, menos el chofer. 

 

Espero la disfruten. 

 

 

 

 

                                                 
1 No vaya a pensar usted que este es un parche antes de la herida. 



 

INTRODUCCIÓN 

 Nos vamos a enfrentar2 a un recorrido por las principales lineamientos-obras de 

EDITORIAL PLO, identidad que aúna los trabajos que he acumulado en los últimos 10 años. 

Para hacernos una idea más clara de lo que significa esta fachada es necesario aclarar que 

PLO es el acrónimo de la expresión Proyecto Literario Ordinario, que al mismo tiempo 

refiere un recurso verbal en la jerga de la improvisación en el rap callejero, una palabra que 

sirve para describir cadencia durante el verseo cuando se estima conveniente. Tomando esto 

en consideración identificamos dos puntos importantes (lo mínimo para poder trazar una 

línea): un cometido que opera en la lectura y la ordinariez, así como un ejercicio permanente 

en la improvisación que nos arroja hacia un sistema sumamente informal.  

No recuerdo con exactitud en qué momento o condiciones nació PLO3, pero puedo afirmar 

con la convicción de los recuerdos vagos que fue durante mis años cursando Licenciatura en 

Artes en la Universidad Católica de Valparaíso, haciendo la cimarra junto a algún amigo. 

Del mismo modo, no sé en qué momento se determinó darle aquella fachada de 

EDITORIAL, pero puedo aportar que ya avanzada mi estadía en el programa dicho caí en 

cuenta que el grueso de manifestaciones-obras se desplegaba desde el ciclo escritural y como 

tal en el proceso de difusión de aquellas ocurrencias.  

A grandes rasgos, me agrada sacar la vuelta: escribir e imprimir. 

 El cuerpo de escrito al que nos disponemos abarca cuatro capítulos. El primero, 

Ejercicio Tonal, dará ciertas nociones en torno a conceptos clave para asimilar el punto de 

vista. El segundo, de referentes históricos, vendrá a compilar una serie de sucesos dentro del 

arte nacional que conforman un archivo mínimo que ha determinado mi comprensión de 

historia de arte local. El tercero, Obra Informal, entregará luces sobre las operaciones que he 

realizado con regularidad antes y durante el curso de este postgrado, mientras que Obra 

Formal, vendrá a compilar los trabajos realizados exclusivamente para el programa de 

magíster. 

                                                 
2 Si, estamos juntos en esto. 
3 Como expresión en mi día a día. 



 Dicho esto, creo serán esos los mínimos denominadores concretos para las obras que 

conforman esta texto. El trabajo de Editorial PLO como fachada en el arte, el de Pablo Suazo 

como sacador de vuelta a tiempo completo.  

 Como complemento, el siguiente poema apunta dentro de la rutina del día a día 

laboral, dada mi situación laboral como docente. 

Apuntes XV (notas académicas) 
 
I 

 

si nivelo parriba / perjudico a los que les cuesta / si nivelo pabajo / descuido a los talentosos 

 

II 

 

si pido producto / no hay proceso / si busco procesos / me olvido del producto / en tanto... / el producto/ 

puede ser un hallazgo /  

y el proceso / dar vueltas en círculos* 

 

III 

 

yo no espero / nada de ustedes / solo les pido papeles manchados / eso sí / manchones iguales / manchones en 

fin. 

 

IV 

 

el que no se ensucia / no aprende. 

 

V 

 

si me refugio en la filosofía / especulo desde el lenguaje / si me atrinchero en la práctica / tecnifico mis 

habilidades. 

 

VI 

 

el dueño de la pelota / nunca es el mejor de la pichanga / el mejor de la pichanga / solo brilla cuando el 

dueño quiere 

 

VII 

 

la propiedad es un robo; / ejercer el poder corrompe / someterse al poder degrada 

 

VIII 

 

la gran / enseñanza del tao / es no hacerse tanto a tao / solo quien / se despega del a tao / logra ser des a tao 

(*) 

la razón de la bitácora: / mi proceso / es acumular hallazgos / mi producto /es dar vueltas en círculos 

 

Dados estos últimos versos, nos acercamos a un cuerpo prosaico que desde el enunciado 

artístico contemporáneo de países en ciernes pretende trazar líneas para una entidad que 



desde su inicio se muestra paradójica e inexistente. La imagen de país, de progreso y de 

contemporaneidad en el arte son aristas que se formalizan mínimamente para abarcar un 

problema desde la nimiedad operativa de todo el sistema que la invoca; la unidad patria, la 

unidad población, el cuerpo académico, el estudiantil, el artístico, el de obra. Todos y cada 

uno de ellos opera de manera independiente al otro articulando un simulacro que se concreta 

en las posibilidades de sus respectivas voluntades: ninguna. Vale decir, cada uno de ellos 

puede pretender mucho pero difícilmente llegue a concretarse. Este texto no será la 

excepción. De la misma manera se apela a la pequeña y mediana empresa como organismos 

que responden a una escala frágil a merced de entidades que no corresponden sus propuestas 

ni cometidos. Digo todo esto para aclarar un tono que puede generar ruido a e incertidumbre 

a ratos sobre las formalidades de esta instancia, cosa totalmente lícita. Sin embargo abro y 

doy este texto como lo que ya he advertido, nutriéndose de los más variados recursos y 

activándose desde retóricas informales. Los conceptos y sus autores, el archivo artístico-

noticioso local, los testimonios de arte dentro y fuera de la academia son aristas de un 

ejercicio permanente en el arte como actividad austera y no especializada. Visto de esta 

manera trabajar en este ámbito entonces se transforma en una constante disposición a una 

innumerable cantidad de variables que se presentan para recordarnos cuan frágil son nuestros 

propósitos, y más aún cuando estos se sistematizan, formales o informales, poéticos o 

técnicos, en fin. Estamos a merced de un montón de imponderables que de ser mesurados y 

cuantificados harían del ejercicio artístico otra automatización más. Insisto, bien lo sabrán 

los teóricos del siguiente numeral y los involucrados en el archivo de prensa local. 

Personalmente, dejaré constancia de esto en el capítulo final, pero me será imposible seguir 

rigurosamente los protocolos usuales de esta instancia hasta llegado aquel momento, espero 

al menos mantener una cadencia simpática, mínimamente comprensible. 

 

 

 

 

 



1.-NOCIONES SOBRE LA CONTEMPORANEIDAD, LO CÓMICO Y LO COTIDIANO 

 

 Cuando hablamos de ejercicio tonal, podemos entender el mismo como la 

presentación de ciertas percepciones que hacen de soportes de la mesa desde la que opero, 

como quien se dispone a escribir. Cabe señalar que estos elementos no abrigan una 

concatenación cronológica ni una serie de fundamentos, y responden más bien al ejercicio de 

enunciar lo que llevo haciendo en el tiempo que me he dedicado a satisfacer una necesidad4. 

Necesidad como a quien le urge generar un modo de huir de sus quehaceres o autoimponerse 

tareas que le hagan sentido5 y no las de llevar a cabo propuestas con la tácitamente 

obligatoria fundamentación y articulación de elementos que hacen de cada manifestación un 

dispositivo, parafraseando a Agamben6, surgimiento implícito de estructuras y retóricas que 

nos develan los prejuicios y marginaciones que nos hereda el sistema cultural en que estamos 

inmersos y que de una u otra forma hacen aparecer a esa policía interior que, considerando 

su naturaleza implícita, sería una policía secreta7. Tomar en cuenta esto último es crucial si 

pensamos el ejercicio de obra como el yo creativo operando desde la honestidad y no como 

el ejercicio del ego articulándose desde una impostura. Bien señala Agamben, en ¿Qué es lo 

contemporáneo?, que la condición de lo contemporáneo es ser capaz de ver las luces y sobre 

todo las sombras de su época, y sin duda varios de los aspectos peyorativos que he enunciado 

describen aquellas sombras que nos señala el mencionado filósofo italiano. Es totalmente 

posible extenderse en los infinitos recovecos de aquello que describamos como penumbra, 

sin embargo, se hace necesario a estas alturas hacer justicia al lector más allá de la dicotomía 

dada, sino en la puerta de entrada a esta indagación sobre el arte, lo contemporáneo y/o la 

noción de país. 

 

                                                 
4 Arte, poesía, algo así. 
5 Esto sin desmerecer aquello que se desprecia, es solo en la aparición de aquello que no queremos que se 
comienza a saber de manera primitiva qué es lo que deseamos: ejercer la libertad es un asunto complejo. 
6 Agamben, Giorgio. Desnudez. Buenos Aires. Adriana Hidalgo. 2011. 
7 La que hace su aparición más notable cada vez que algún interlocutor acota durante una tertulia palabras 
como bueno, malo, bello, feo. 



 

Contemporary art for countries in ways of development. 

 Y sí, pues si bien la obra a colación se articula en una mesa con pilares claros, la 

situación donde se describe este esfuerzo es el de un sistema de relaciones que tensa nociones 

artísticas, teóricas, históricas y económicas. Todos estos aspectos han estado presentes en el 

ejercicio de mí hacer, y puedo decir que todos quienes hagan ejercicio en el ministerio del 

arte se determinan por  nociones parecidas. Ahora bien, es de considerar que el enunciado 

que cubre a esta unidad de textos se plantea como una constancia y propuesta desde la 

experiencia de la figura que me ha cobijado (Editorial PLO), más allá de un diagnóstico digno 

de la operatividad burocrática especializada, dado el grado académico al que postulo. En este 

sentido reiteraré el énfasis libre que quiero dar al contenido que disponga en esta obra como 

un ejercicio suelto y lúdico. Estas cualidades sacuden a la obra de sobre-determinaciones en 

sus métodos o procedimientos, sobre todo tomando en cuenta el ejercicio de proyecto 

académico como una metodología de análisis8 que no corresponde a la naturaleza 

acumulativa en los progresos de las humanidades. En el ámbito y ejercicio analítico los 

planteamientos invalidan o dejan obsoletos ciertos procedimientos, mientras que las artes 

gozan de una condición dialogante donde no tenemos cómo anular las obras y propuestas de 

quienes ejercen, permitiéndonos dialogar con distintas voces y técnicas9 sin poder denostar 

o descartar procedimientos más allá de la adjetivación. Esto nos abre a un vasto campo de 

materiales disponibles para su re-visión y re-significación. Con un tinte fuertemente político, 

Guy Debord llamó a este procedimiento Detournement, recurso que permite contar con 

cualquier contenido para un nuevo encausamiento en pos de la urgencia táctica, dado el 

objetivo que se disponga.  

 Ya dadas algunas pistas sobre el asunto que nos convoca, confío en el desarrollo 

correspondiente de luces y sombras a través de las obras y testimonios aledaños que, acorde 

a las nociones señaladas, darán fé de un modo de producción que confunde improvisación e 

informalidad a través del humor. Mal que mal, hay que estar de humor10. 

                                                 
8 Dado el caso, en la malla misma del programa de estudios. 
9 Y por qué no, con otros tiempos, como señala Agamben en ¿Qué es lo contemporáneo?. 
10 Dicho sea de paso, aún mas complejo estar de humor con hambre o sueño. 



 

Las cuatro maneras de hacer arte son tres: arte sinceptual o arte contemporáneo. 

 Vista la necesidad de invocar la producción de Editorial PLO11, debemos asumir con 

sinceridad que la condición de contemporaneidad, como nos supo trazar Agamben, es un 

estado que nos obliga a vivir en la contradicción, sin conflicto12, o como lo acotaría Debord 

años antes, señalando que en el mundo realmente invertido lo verdadero es un momento de 

lo falso13. Sin recaer en los pormenores específicos ni en la acumulación de todos los 

referentes posibles, es valedero el recalcar la condición de contemporáneo en tanto impostar 

una realidad que se torna inviable, un estado que se sabe contradicho a cada instante, visto 

desde la distancia de espectador. En otras palabras, el ejercicio de un instante que se sabe en 

posteridad, distanciado en su lectura de un tercero, por cercano que se sienta. Un tono de todo 

lo que usted diga puede ser usado en su contra. La paradoja entonces pregna todo el sistema 

que articula la manifestación que se estime: la Obra, la unidad Texto y todos sus soportes 

necesarios. Acá hay una medianía que Agamben reitera tanto en sus cavilaciones sobre lo 

contemporáneo como en sus nociones de dispositivo, y es que esta condición se despliega a 

través de una red entre los elementos que componen el fenómeno determinado14. Sea cual 

sea, insisto; la ley de Murphy, paradójicamente, nunca falla. El arte sinceptual es una 

operación a la velocidad de una ocurrencia, y el arte contemporáneo un ejercicio frente a la 

contradicción constante. 

 Afirmar este último punto me obliga a interpelar el curso del dicho planteamiento. Y 

es que es lógico que formalizando un problema determinado se replica aquello que se 

pretende criticar15. El dispositivo16, aquella red de relaciones entre saberes y poderes situada 

históricamente17, se manifiesta de manera versátil y polivalente. El merodear su noción 

concreta es posible voluntaria o involuntariamente, sin embargo tensionarla, situarse en esa 

                                                 
11 Porque eso es lo que intento en la presente obra 
12 Como señalaría Nicanor parra en su 102 natalicio. 
13 Debord, Guy. La sociedad del espectáculo. Rosario, Argentina. Último Recurso. 2007.p. 
14 Salvando las diferencias sustantivas en las materias que articulan, la estrategia es evidentemente similar. 
15 Uno odia lo que odia de uno mismo, se dice. 
16 Ya análogo al concepto de contemporáneo. 
17 Agamben, Giorgio. ¿qué es un dispositivo? México. UNAM. 2011.p.250. 



misma medianía como quien mesura la temperatura ambiente antes de bromear, da paso a 

una propuesta muy mi onda: si antes uno sacaba la vuelta a tiempo completo, ahora es posible 

sacar la vuelta con pies de página. En esta sintonía se halla la primera propuesta para este 

trabajo de memoria –tomando en cuenta mi poética y la generalidad del texto que llevamos 

hasta ahora– que es plantear, como eje central de las indagaciones, las articulaciones que 

median entre el proceso y el producto. 

Testimonio: Tres Pablos Pelados  

 Basado en las primeras experiencias del programa y tomando en cuenta los apuntes 

de las clases vine a constatar algo que creo he descrito –tangencialmente– sobre el ejercicio 

del arte en torno al proceso y al producto: que estos no están concatenados. En segunda 

instancia el ejercicio de taller puede expandirse, pero la expansión difícilmente subsiste a las 

formalidades del taller: hay un arte puertas adentro y un arte puertas afuera. 

 Cuando planteo la existencia de un ejercicio puertas afuera y puertas adentro hablo 

de una manera de formalizar –de un modo más simple– dos esferas análogas a lo público y 

lo privado con todas las ambivalencias convenientes. Sin embargo, establezco esta estructura 

asumiendo que el ejercicio de significación de la obra la abstrae de su urgencia y contexto. 

Humberto Giannini lo explicita:  

“La rutina excluye celosamente de sí al lenguaje poético. Su estilo es la prosa, el 

género prosaico. (…) Pues con tal expulsión se asegura de que la palabra no 

transgreda el orden de las cosas, no albergue sorpresas incontrolables que impliquen 

cambios de dirección; se asegura, en fin, de que vaya recto a las cosas: de los labios 

a la obra, a la máquina que hay que mover, al botón que hay que apretar, a la dirección 

por la que hay que seguir”18. 

Se reconoce entonces una primera diferencia que pregna a un afuera y un adentro, la 

condición informativa19. Por informativo entenderemos aquel lenguaje que rige la rutina, 

pero por sobre todas las cosas, aquel que es gobernado por el principio de la eficacia. Esta 

barrera determinante dota al ejercicio físico e intelectual al imponerse frente al obrar en el 

                                                 
18 Giannini, Humberto. La "reflexión" cotidiana. UDP.Santiago de Chile.2013.p. 
19 Y dado el espacio de taller: formativa. 



arte. Un condicionante que, ya desde una esfera más personal, se ha trazado a lo largo de mi 

ejercicio en la academia de arte a través de la siguiente respuesta por parte de los docentes: 

muy interesante, pero ese no era el encargo. 

 Esa intención consciente o inconsciente de lograr aquel resultado dentro del sistema-

arte evidencia una tara que reconozco –desde los términos de Giannini– como el ejercicio 

poético. Por esto último entenderemos –en palabras personales– el ejercicio de suspensión. 

Suspensión análoga a aquel momento que Agamben define como la condición de 

contemporáneo: distinguir sombras y luces. ¿Por qué seguir tal instrucción?, ¿esconde 

aquella tarea lo que busco? Evidentemente los pies forzados dentro del ministerio informativo 

nada garantizan más allá de un perfeccionamiento en la ejecución de aquello que se rige por 

lo efectivo, tanto a nivel físico como intelectual; realizar cinco mil veces la misma tarea, 

escudar un pensamiento tras innumerables citas. En fin, el arte –si se me permite conjeturar 

a tal escala– vendría a ocupar el puesto de esa suspensión, en todas sus manifestaciones 

posibles, dentro y fuera de sus espacios disciplinares, en el ocio y en el negocio. 

 Cuando pensé en Pablo Rivera y Pablo Langlois como guías de una propuesta de 

trabajo, lo pensé precisamente desde los párrafos que nos anteceden. Sin embargo, el punto 

de inicio a esta aventura que detallaremos en el siguiente apartado, era una formalidad 

inminente: ambos son calvos, y a mí se me está yendo la gente del estadio.  

Propuesta: Manejo y conducción en el arte. 

 El primer módulo20, regido por las normas y efectividad, constaría de clases de 

manejo en moto. Para ello compré una Yamaha FZR 250 1988 en Renca. El manejo entonces 

sería soporte retórico para plegar aquellos ejercicios y operaciones que surgieran de una 

práctica formativa tangible: aprender a manejar. El segundo tramo, llegar a través del manejo 

a reuniones de taller donde se me citara para desplazar los diálogos formativos a lugares 

regidos por aquel tono informativo: sesiones de taller por citófono, en bencineras y 

atochamientos vehiculares, o durante los más variados trámites21. Dado el caso, el 

desplazamiento de los espacios formativos a contextos inusuales suspende los estados de 

                                                 
20 Pensando en una planificación modulada de aquella propuesta. 
21 Registro civil, bancos, revisión técnica, etc. 



proceso y producto, confundiéndolos, ya expuestos a la dispersión y mistura informativa que 

reina la vida cotidiana. Producir y pensar dentro de ciertos espacios regidos por la efectividad 

despliega una situación ya válida como tal; hacer del arte una práctica inevitable, hacer 

poético el cotidiano mismo. El final, una bitácora de apuntes sobre lo vivenciado durante las 

sesiones; una manera de contener el flujo rutinario del taller.   

Lo hubiéramos pasado súper bien. 

 Hacer poética la rutina es en primera instancia una imposición insostenible, por eso 

es necesario agregar que, cuando hablamos de ejercer un cotidiano poético, se trata de 

invertirse en el ejercicio mismo. No es uno quien poetiza el cotidiano si no el cotidiano quien 

nutre a quien se entrega. Para entender lo que señalo quisiera enunciar una serie de 

situaciones en las que creo se concreta aquello que pretendo explicitar. Hablo de aportes a 

una cotidianidad poética que –de imponerse– ejerce bajo una economía, escala o tono en que 

se articula un diálogo a la hora de pensar una propuesta acorde a un país en vías de 

desarrollo, es decir una noción de obra viable en medida de lo posible. Hago hincapié en esto 

último pues, tomando en cuenta la contemporaneidad como un modo paradojal de asistir a 

la obra como fenómeno, los acontecimientos que presentaré más adelante pretenden 

desplegarse desde sí mismos, uno por uno. Al fin y al cabo, cualquier coherencia tonal o 

conjetura sobre las relaciones que puedan establecerse son vanas en tanto valen más obrando 

que especulando sobre las mismas22.  

 Presentar los siguientes hechos desde la esfera informativa nos permite de manera 

dispersa el sopesar de qué maneras puede el cotidiano dar luces de poéticas que tensionan 

aquel estado a través de suspensiones, accidentes, anécdotas, si se me permite la expresión. 

De este modo, puede resultar más fácil asumir lo poético como un instante –un lapso, una 

divagación23– más que como un ejercicio. En este sentido, nos entregamos a una realidad 

que se invierte, se torna absurda y se repite mecánicamente. Bergson formalizó de esta 

                                                 
22 Entendemos por esto el atribuir, y significar hechos más allá de su condición fáctica.  
23 A todo esto, agradezco a quien se dispusiera sin mayores problemas hasta esta altura de la obra,  

tomando en cuenta potenciales distractores o desvaríos en el decurso de la misma. ¿No es acaso la 

divagación y la distracción constante la medianía en donde surgen las ocurrencias?. 



manera el fenómeno de lo cómico en el vodevil. Sin mayores maromas podemos entender 

que la realidad es francamente cómica24.  

 Adentrándonos un poco más en su planteamiento, dice al respecto: “tendremos tres 

procedimientos que llamaremos, si quieren, la repetición, la inversión y la interferencia de 

las series”25. Con esto reconoce tres formalidades que podemos plegar hacia el día a día, dado 

el caso. “Figúrese entonces una serie de acontecimientos imaginarios que les dan 

suficientemente la ilusión de la vida, y supongan al medio de esta serie que progresa, una 

misma escena que se reproduce, sea entre los mismos personajes, sea entre personajes 

diferentes”26. Queda claro, entonces, el contorno que describe al recurso de la repetición, 

aquello que se nos aparece hasta un hartazgo llevadero, gracias a la risa.  

 La segunda característica que describe Bergson hace referencia al procedimiento de 

inversión. En este asevera: “es así que nos reímos del procesado que hace de moralista frente 

a un juez, del niño que pretende dar lecciones a sus padres, en fin, de todo eso que viene a 

clasificarse bajo la rúbrica mundo al revés”27. Acá es imposible omitir una sintonía análoga 

con Debord, anteriormente hemos descrito ciertos puntos sobre el detournement, sin 

embargo, es menester advertir que el despliegue de estos planteamientos –los de Debord– 

nacen desde una inversión entre el sujeto y el predicado, donde, por ejemplo, el capital sería 

el sujeto y el hombre el predicado28. Trazamos en esta analogía, entonces, una medianía entre 

aquello que reconoce Bergson en el vodevil y lo que Debord pliega –bajo su sistema– a la 

contingencia. Volvemos a encontrarnos con el apartado IX de la sociedad del espectáculo:  

En el mundo realmente invertido lo verdadero es un momento de lo falso29. De esta manera 

se entremezcla aquel momento que reconocemos en el teatro y la teatralidad de una realidad 

enajenada –para Debord– a través de la masividad espectacular. Siendo más explícito, el 

autor formaliza un problema a partir de la noción de cotidianidad basada en la definición de 

                                                 
24 Siempre y cuando estemos de humor; la realidad es el único libro que nos hace sufrir / la realidad es la 
única película que nos quita el sueño. / la aparición de la virgen E.L. 
25 Bergson, Henry. La risa. Santiago de Chile.LOM.2016.p.76 
26 Ibid.p.77 
27 Ibid.p.80. 
28 dado el ejemplo de capitalismo. 
29 Debord, Guy. La sociedad del espectáculo. Rosario, Argentina. Último Recurso. 2007.p. 



Henry Lefebvre: Lo que queda cuando se sustraen de lo vivido todas las actividades 

especializadas30. Esto viene a sintonizar incluso con las nociones de Giannini, que nos 

plantea una rutina que excluye celosamente al lenguaje poético, se prioriza un lenguaje 

informativo que garantiza el cumplimiento de tareas de los labios a la obra, a la máquina 

que hay que mover, al botón que hay que apretar31. Enfatizo esto pues, desde aquel mundo 

al revés que describe Bergson, surge un planteamiento que se desplaza a la vida misma en la 

visión de Debord y que se formaliza de manera sencilla y tangible en las nociones de 

Giannini. La inversión, por tanto, juega un rol importantísimo dentro del ejercicio lectivo del 

día a día, de la rutina, si queremos disponernos a, dado el caso, la serie de acontecimientos 

que hemos advertido en los apartados precedentes. 

 De todas maneras, si insistimos en lo anteriormente dicho, y ya haciéndonos idea de 

lo que hemos de enfrentar (los sucesos que hemos de visionar próximamente) resulta 

provechoso, tomando en cuenta su naturaleza, acotar un punto de Humberto Giannini:  

“Un diario tiene por oficio el contar lo que pasa, y lo que al pasar quebranta o, por 

último, modifica el orden cotidiano. La noticia, ¿no es en cuanto tal, un relato de una 

inalcanzable contingencia transgresora? (…) El estar informado de las trasgresiones 

que pasan no nos convierte en ningún sentido en transgresores”32.  

Visto esto, nos aporta luces sobre algo que nos puede llevar a la confusión, una serie de 

transgresiones o sucesos vienen a desplegarse en el flujo de la rutina, y como tales no nos 

transforman más allá de su corriente acostumbrada33. Esta corriente viene a presentarse como 

un sustrato tan presente como las urgencias del cotidiano, siendo parte de la rutina 

periodística. Una rutina que –por cierto– viene a ser interrumpida por aquellos lapsos que 

emplazan a la opinión pública, que la interfieren. Finalmente recaemos en esta última palabra 

pues es la tercera forma de lo cómico que reconoce Bergson: La Interferencia. Señala: 

“siempre una situación es cómica cuando pertenece al mismo tiempo a dos series de 

                                                 
30 Guy Debord. 1999. Perspectivas sobre la modificación de la vida cotidiana. 1 03 2019, de Sindominio Sitio 

web: https://sindominio.net/ash/is0606.htm 
31 Giannini, Humberto. La "reflexión" cotidiana. UDP.Santiago de Chile.2013.p.86 
32 Ídem.p.86 
33 Algo que en palabras Gilles Lipovetzky  sería llamado “la monotonía heterogenea” del capitalismo en su 
obra la estetización del mundo. 



acontecimientos absolutamente independientes, y que pueda interpretarse a la vez en dos 

sentidos totalmente diferentes”34.  

 Dado el caso, asistimos a una instancia lectiva equívoca, en la que dos o más 

conjeturas se hacen presentes sobre algún hecho, un malentendido. La interferencia, 

entonces, es el cese del curso normal de los acontecimientos en vista de su malentendido. 

Aquella instancia de interferencia sobre cierto hecho es algo que Debord plantea como 

recurso táctico en el Detournement, algo así como el uso de aquella instancia equivoca para 

su transformación del cotidiano; criticar al mismo con sus propios recursos.  

“Todos los elementos, tomados de donde sea, pueden ser objeto de nuevas 

aproximaciones (…) entre dos elementos de orígenes tan mutuamente ajenos como 

sea posible, se establece siempre una relación. Ceñirse al barco de una disposición 

personal de las palabras no es más que puro convencionalismo. La Interferencia de 

dos mundos sentimentales, la presencia de dos expresiones independientes, superan 

sus elementos primitivos para dar una organización sintética de una eficacia superior. 

Todo puede servir”.   

Voluntaria o involuntariamente, queda claro que la interferencia dentro de la rutina de la vida 

cotidiana, demarca una suspensión que en ambas propuestas –Bergson y Debord– es de 

importancia crucial, sea desde una valoración de lo cómico como de generar un estado 

paródico-serio35. Y es que este lapso, instante o momento marca el punto de encuentro formal 

en dos propuestas que dialogan en su articulación: Bergson nos aproxima hacia ese gesto 

cómico que en Debord toma una textura mucho más amarga. Valga la aliteración, ya es 

sabido para nosotros que entre broma y broma, la verdad se asoma. 

 

 

 

 

                                                 
34 Bergson, Henry. La risa. Santiago de Chile.LOM.2016.p.81 
35 Debord, Guy. In girum imus nocte et consumimur igni. Barcelona.Anagrama.p.92 



2.- LA VERDADERA HISTORIA DEL VERDADERO ARTE CHILENO. 

 

Posterior a los trazados conceptuales que pudieran resultarnos pertinentes, el presente 

capítulo busca introducir la primera obra de valor decidor en mi lectura del sistema de arte 

en su estructura tradicional: historia-teoría-obra. En este sentido, lo que expongo en este 

numeral se enmarca en la primera arista de este triángulo-sistema trazado hace varios años, 

que ha ganado fuerza suficiente para considerarlo el depositario de percepciones que se 

siguen articulando en el transcurso de ese cotidiano del que hablamos anteriormente. En lo 

que respecta a las otras dos aristas, otorgo a este cuerpo de texto, en su ejercicio, el lugar de 

la teoría36 para finalmente dejar el lugar de la obra en un espacio aún inconcluso en tanto 

producto editorial, pero presente en la bajada del título “Poéticas para la pequeña y mediana 

empresa”. Este enunciado recae en la figura de la poesía pues ésta ha sido mi más temprana 

manifestación y, es desde allí que se han articulado la generalidad de iniciativas que he 

cometido. Sin desmerecer las otras figuras disciplinares, cabe recalcar que la poesía tiene una 

capacidad de contener desde el mero ejercicio escritural los pensamientos y gestos que surjan 

desde la ocurrencia. En este sentido advierto, ya adentrándonos en la razón de esta sección, 

a dos poemas que marcan un antecedente claro a la obra en cuestión, presentes en una edición 

personal que aunó poemas de mi autoría escritos durante mis estudios de pregrado37. Doy 

aviso también que la producción de ésta abriga el tono y estilo de las costumbres señaladas 

en la introducción; hechos sacando la vuelta, escritos en el recreo.  

Apunte 16 

¿quién me mandó / a estudiar arte / después del urinario? 

II 

Y bueno / si no puedo distinguir que es arte / díganme que no es arte / al menos 

III 

No es arte / lo que no cuida ningún guardia / de ningún palacio de bellas artes / del mundo 

                                                 
36 Teoría en tanto visión 
37 Esta obra lleva el título de “arte todopoderoso”. 



IV 

Mas importantes que los artistas / son los guardias / sin ellos / se podrían robar el arte / y 

todos se quedan sin pega / menos los guardias / que pueden trabajar / donde hay algo de valor                       

/ que no se pueda sacar 

Apunte 31 

Cómo no quieres / que me vaya a la chucha / si cuando le dices a alguien / que haces arte / 

pasa por su mente / todo el arte / que este conozca/ la mona lisa / la torre Eiffel / (tal vez) / el 

urinario / la foto de Spencer tunick / los cuerpos pintados. 

II 

Y después viene uno / con “todo el arte / que uno conoce” / a decirle a otro / “qué tiene / que 

conocer”. 

Doy importancia a estos poemas porque surgen desde la vivencia rutinaria del arte, desde una 

constante pregunta sobre el quehacer del mismo, el que actualmente sigue indefinido y que 

es capaz de socavar incluso las determinaciones que articulan estos párrafos frente al sin fin 

de instancias y paisajes que sobrepasan por urgencia a la vivencia del arte como academia y 

la figura de estudiante de arte, con todos los problemas que conlleva, tanto para uno como 

para quienes lo rodean. Este permanente cuestionamiento o puesta en duda del ejercicio 

personal se ha mantenido incluso hasta estos días, para bien y para mal.  El constante retorno 

a esta modalidad –que si bien lo pensamos ahora, más que estar siempre enfrentándonos38 

pareciera estar dentro de cada uno– comenzó a desplegarse regularmente en cada instancia 

de sano esparcimiento donde apareciera el tema del arte, para ser inmediatamente 

interpelado. Los poemas que he dispuesto anteriormente son testigos de aquellas arduas 

jornadas de cavilaciones donde cada contertulio aportaba con sus interferencias para 

mantener vívidas aquellas reuniones que aún nos tienen divididos por la felicidad de las 

ocurrencias. Aquellos momentos, cabe señalar, tienen aún el carácter ordinario, cotidiano, 

banal, rutinario y cómico que ya hemos ido leyendo y que ha presentado un valor por sobre 

las significaciones peyorativas que usualmente se les otorga a aquellas características. Prueba 

                                                 
38 Y enfrentándonos. 



de ello es la fuerza y durabilidad que ha mantenido la obra que he de presentarles, ya a unos 

cinco años39 de su formulación.  

Con motivo del desarrollo de este texto es que dispondré una adaptación de La verdadera 

historia del verdadero arte chileno en el soporte mismo de esta obra de magíster, 

acomodando formatos y textos e incrementándola con algunos casos que han aparecido con 

la sinceridad de la ocurrencia, como quien da tema para la sobremesa, recomendados, 

encontrados, como ya fue dicho, durante vueltas en círculos o a modo de hallazgos, incluidos 

como incremento para su revisión, asumiendo como ya he explicitado el carácter lúdico y 

móvil que podríamos esperar de cualquier sustrato que se disponga para su interpelación 

apenas enunciado. ¿No resulta paradójico establecer una cronología de hechos concatenados 

frágilmente por las ocurrencias de la memoria? ¿Acaso no es ese ejercicio lo poco que nos 

queda por hacer, dentro del campo de la sinceridad? Advierto; nada es más estable que el 

cambio. 

La verdadera historia del verdadero arte chileno surgió como un trabajo editorial, una 

publicación de 136 páginas a formato 1/32 de mercurio en papel roneo de cuarenta gramos –

el papel que te pasan a modo de servilleta cuando compras una sopaipilla– impresas en 

inyección de tinta. La urgencia de generar un cuerpo histórico de arte que fuera reconocible 

a mi entorno desembocó varias reuniones en las que se tomó nota de los casos más 

recordados del quehacer artístico nacional. Acá debo acotar que jugó un papel clave mi 

madre y su memoria, la que permitió de manera inicial expandir el alcance de la obra a fechas 

en las que yo ni siquiera existía. Este mismo incremento de años cubiertos dio paso a más 

acontecimientos sucesivamente, los que casualmente se articulaban –a modo de recuerdo– 

desde medios masivos, televisión y prensa escrita. Resulta curioso que la obra precisamente 

brillara por su ausencia. ¿Mencionamos que muchas cosas resultan paradójicas? En fin, para 

poder dar testimonio público de los acontecimientos a enunciar se optó por documentar los 

mismos a través de las fuentes accequibles: fotocopias de la prensa de las fechas respectivas 

e imágenes obtenidas de internet. Sobre las imágenes, y por asuntos legales, se generó una 

lista final con las direcciones de URL, a modo de referenciar de dónde fue tomada la imagen, 

                                                 
39 Al cierre de esta edición. 



sin importar calidad, y sin desmerecer las autorías respectivas, depositadas en las páginas de 

internet que sirvieran para el cometido. 

Un archivo de Word se fue conformando poco a poco gracias al sustrato de imágenes y textos 

conseguidos acorde a los testimonios, voces que me regalaron su tiempo cada vez que saqué 

esta urgencia, esta necesidad, a colación. Para sistematizar las mismas se optó por ser fiel a 

la formación de pregrado, dando por estructura la rúbrica que debí memorizar en el curso de 

historia del arte para obras como El enano seneb y su familia40, San Gerónimo en su estudio41 

y Mierda de artista.42 Esta lista estaba compuesta –en el mismo orden– por: nombre, autor, 

lugar, periodo, fecha, material, técnica, dimensión. Esta ficha técnica era la entrada al sustrato 

visual de cada una de las obras para luego conciliarlas en un párrafo que aunara el testimonio 

y los hechos recabados. Aquí es vital acotar que era inminente el uso lúdico de la estructura-

ficha-técnica en tanto debería determinar -como obra- ciertos sucesos en torno a una pieza, 

pero lejanas temporal o espacialmente, por ejemplo. Como es de esperar, se decidió disponer 

de aquella plataforma operativa con el rigor de lo lúdico.  

Considérese el trabajo de producción de La verdadera historia del verdadero arte chileno 

estribó en una exposición en Balmaceda Arte Joven Valparaíso, donde la galería de aquel 

lugar se dispuso a modo de taller. Lisa y llanamente llevé camas y petacas al lugar de 

exposición en una operación que pareció mezclar el lenguaje del montaje y el de la residencia, 

pues durante un mes estuve asistiendo regularmente al lugar para producir ejemplares que 

eran entregados a la asistencia. Dado el caso de mi ausencia, el espacio quedaba abierto para 

ser recorrido, con el archivo original dispuesto y dos vitrinas que asediaban la entrada en el 

caso de que quedaran las impresoras del montaje funcionando. En aquella primera edición se 

lograron confeccionar 250 ejemplares, que fueron puestos en circulación. Los primeros 50 

fueron numerados, el resto fue firmado con lo que dictara mi humor acorde al momento; era 

que no. 

Todo lo dicho viene entonces a aclararnos ciertos márgenes de una obra que, en tanto 

ejercicio expositivo formal, en tanto compilación de archivo y ejercicio editorial, aparece 

                                                 
40 Autor desconocido. 
41 Antonello da messina. 
42 Piero manzonni. 



como idónea a la hora de aportar al acervo de apuntes para la poética de la pequeña y mediana 

empresa. Esta situación de historia a medias, en tanto formalidad mutable, es parte del valor 

fundamental que quisiera endosar al cuerpo total de texto. 

A continuación dispongo el presente soporte – estas mismas hojas- para el trabajo señalado, 

adaptado para presentarse como parte de esta edición y no como anexo. Para esto advierto 

cambios en los recursos formales descritos al inicio de este capítulo: papel, selección de 

imágenes y contenidos editados acorde a las exigencias de la presente formalización, la de 

un archivo –insisto- mínimo para apuntar hacia un arte contemporáneo local en medida de 

lo posible, de esta manera entonces no determinamos el relato ni las condiciones 

metodológicas estrictas que se esperan de una presentación de corte histórico, si no que 

disponemos un acervo que a la luz de la contemporaneidad nos rectifica que nada es más 

coherente que lo paradójico. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La obra, doblada al presente cuerpo. 

LA VERDADERA HISTORIA DEL VERDADERO ARTE CHILENO. 

–o arte que hizo que se hablara de arte a la hora de almuerzo– 

1977 – 2018 

 

NOMBRE 

AUTOR 

CIUDAD 

FECHA 

MATERIAL 

TÉCNICA 

DIMENSIÓN 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



1.- 

Museos de Chile están siendo desmantelados. 

Doña Carmen Alcalde y Velasco de Cazotte. 

Raymond Monvoisin / La tercera de la Hora (Aristodemo Lattanzi)  

Santiago de Chile 

1843 /1977 

Óleo sobre tela  

Pintura 

 

Durante el régimen militar, el diario La tercera presenta una noticia a página completa que 

denuncia “Museos Chilenos están siendo desmantelados”, en esta señala como responsable 

de este reprochable suceso al ex director del museo durante la unidad popular, Nemesio 

Antúnez. La noticia va respaldada por una imagen en la que se ve al mencionado con un 

cuadro de Monvoisin a un costado de un auto a las afueras del Museo de Bellas Artes. Cuatro 

días después, en una carta firmada por el hermano de Antúnez y la conservadora Lily 

Garafulic, se desmiente la versión del diario aclarando que el robo mencionado es en verdad 

una donación del ex director quien entregaba entonces un cuadro de su bis abuela luego del 

paso del pintor por Chile en lo que fuera el primer –y fallido– intento por fundar la Escuela 

de Bellas Artes de Chile. 



2.-  

Operación Chancho 

Mónica Echeverría 

Santiago de Chile 

1980 

Cerdo 

Intervención 

Dimensiones variables

 

Un grupo de manifestantes llevó a la marcha un cerdo caracterizado como el dictador de 

aquel entonces. El animal corrió entre la muchedumbre hasta ser finalmente capturado por 

las fuerzas policiales que lo remitieron a la comisaría correspondiente. Ante los intentos de 

los autores por recuperar el animal fueron informados que se autorizó el sacrificio del 

cuadrúpedo para los fines que estimaran los uniformados sin que estos supieran –

¿lamentablemente?– que por razones económicas se prefirió utilizar un animal con 

triquinosis porque los chanchos sanos estaban muy caros. 

 

 



3.- 

Análisis del autor / ¿Cuánto vale el Show? 

Rodrigo Lira 

Santiago de Chile 

1981 

Teatro (fragmento) 

 

En 1981 el poeta Rodrigo Lira decidió presentarse en el programa televisivo “cuánto vale el 

show” con motivo de practicar sus dotes oratorios. En la ocasión hizo muestra de un pasaje 

de Shakespeare. Su iniciativa anómala dentro de las propuestas del programa fue valorada 

como un gesto frente a la “mediocratización del arte actual” frente a un público que “tal vez 

piensa que Shakespeare es una marca de autos”43. Tras su intervención fue ponderado con el 

dinero suficiente para comprarse una bicicleta. Meses después se suicidó44. 

 

 

 

 

 

                                                 
43 En palabras de Yolanda Montecinos. 
44 27 de diciembre de 1981, diario tercera de la hora un poeta y un obrero se quitaron la vida. 



4.- 

Apuntes 

Humberto Nilo 

Santiago de Chile 

1981 

Acero 

Escultura 

1 tonelada app. 

 

En el marco de una iniciativa de arte e industria, el artista Humberto Nilo desarrolló una 

escultura representativa de la anarquía. Dispuso sobre una base de acero diversos elementos 

sin relación aparente que, por el peso superior a la tonelada y media, debió ser dispuesto en 

el frontis del Museo de Bellas Artes al ser demasiada carga para la loza central del edificio. 

La exposición de esta escultura a los transeúntes generó la crítica inmediata de sectores más 

conservadores a través de la prensa escrita. El punto final lo dió un grupo de jóvenes 

borrachos que de madrugada decidieron arrancar una de las partes a la obra para obsequiarla. 

Al momento de devolverla decidieron dejarla en la ribera del río mapocho con la nota 

“Comando los vengadores del arte”. Ninguno de los implicados guardó relación directa o 

formal con los medios del arte 

 



5.-  

Condorito Extremista 

Antonio Ahumada 

Santiago de Chile 

1990  

Revista 

Dibujo 

Desconocido 

 

Antonio Ahumada, dibujante que hizo su práctica haciendo tiras cómicas del popular pájaro 

para Las Últimas Noticias durante los 80’, editó dos historietas apócrifas del personaje en la 

revista Beso Negro. Lo poco usual del tema sumado al dominio del estilo ilustrativo 

popularizó estos relatos disidentes del cómic más impreso de habla hispana. 

 

 

 



6.-  

Performance de la bandera 

Patricia Rivadeneira 

Santiago de Chile 

1992  

Performance 

 

En un desfile organizado para la prevención del SIDA y uso del condón, la actriz Patricia 

Rivadeneira realiza una performance en la que finalmente termina cubriéndose su pelvis con 

la bandera nacional, siendo crucificada con sus pechos expuestos en las inmediaciones del 

Museo Nacional de Bellas Artes. Las Últimas Noticias toma esta presentación de la serie de 

actos para dar portada a su edición del 27 de febrero de 1992, adjuntando un informe sobre 

las otras acciones de arte de la jornada. No se sabe de otras performances de Patricia 

Rivadeneira, con o sin banderas. Sus más célebres presentaciones serían conocidas a través 

del área dramática de TVN. 



7.- 

El libertador Simón bolívar 

Juan Domingo Dávila 

Santiago de chile 

1994 

Óleo sobre madera 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Obra de Juan Domingo Dávila que fue reproducida a tamaño postal junto a otras tres obras 

de Eugenio Dittborn, Arturo Duclos y Gonzalo Díaz. El financiamiento de estas impresiones 

fue obtenido a través de Fondart, enlace que inmediatamente puso en tela de juicio al estado 

como promovedor de imágenes moralmente cuestionables. Finalmente, la representación de 

un Simon Bolívar travestido y gesticulando obscenamente con su mano izquierda, alcanzó 

importancia diplomática, así como la movilización de distintos grupos de artistas. 

 

 



8.- 

La joya del pacífico 

Gonzalo Ilabaca 

Valparaíso  

1994 

Pintura sobre automóvil. 

 

Con el fin de devolver a Europa un automóvil con el registro de su paso por Latinoamérica 

Gonzalo Ilabaca intentó venderle a Madonna un Fiat Valila pintado con los tópicos usuales 

del autor; marineros y prostitutas en la vida bohemia del Valparaíso portuario. Sin embargo 

el cometido del artista se vio frustrado por la nula respuesta de la cantante. El auto yace en 

el patio trasero de la casa del pintor en Playa Ancha. De la iniciativa se rescata un proceso de 

difusión mediática que comprometió varias cartas al consejero sentimental del diario La 

estrella de Valparaíso: el Profesor Nostradamus. 

 

 

 

 

 



9.-  

Malchaulil 

Mauricio Guajardo  

Machalí 

1998 

Piedra 

Escultura 

4 mt app 

 

Nuevamente durante la ejecución de un Fondart, el joven escultor Mauricio Guajardo se 

propuso realizar una escultura para la plaza de Machalí, para este fin se basó en la iconografía 

de las culturas precolombinas de la localidad, rescatando entonces una forma fálica que 

provocó el rechazo inmediato de quien le diera su apoyo anteriormente. El alcalde de la 

comunidad le quitó su aprobación y obstruyó la ejecución del proyecto. La obra fue realizada 

mas no fue implementada en el lugar. 

 

 

 



10.- 

Perro en el termómetro 

Antonio Becerro 

Santiago de Chile 

2000 

Intervención 

45 

En medio de duras críticas a su obra, Antonio Becerro asistió al programa de debate “El 

termómetro”. En esta ocasión compartió set con Fulvio Rossi, bajo la conducción de Iván 

Nuñez. Puesto en tela de juicio por el uso de cadáveres en su obra, el taxidermista se 

enfrentaba a la postura animalista de su contraparte que obtuvo por respuesta –literalmente– 

un perro muerto sobre la mesa del estudio. La radicalidad del gesto aumentó la tensión en 

torno al debate, Antonio Becerro siguió desarrollando su obra con normalidad. 

 

 

 

 

                                                 
45 Imagen de archivo correspondiente al programa, el registro específico no se encuentra disponible. 



11.- 

Nautilus, La casa transparente  

Jorge Cristi y Arturo Torres 

Santiago de Chile 

2000 

Instalación 

4 por 2 mt de superficie 

 

Obra financiada mediante Fondart. Este Proyecto de Título de alumnos de la Pontificia 

Universidad Católica de Chile montó en pleno centro de la capital una casa con revestimiento 

de vidrio, siendo habitada por la actriz Daniela Tobar. La exposición de la mujer en la 

mencionada vivienda provocó inmediatamente la aglomeración permanente de gente en las 

afueras del terreno comprometido. Hombres curiosos y prensa se mantuvieron por el poco 

tiempo que duró esta intervención antes de que fuera cambiada –en vista del alboroto 

provocado– la actriz por un actor. Tanto la criosidad de los transeúntes como la prensa se 

vieron disminuidas. En paralelo a lo señalado se presentaron querellas y recursos en el 

sustema judicial con el fin de regularizar la inquietante intervención. 



 

12.- 

Helena y el pescador 

Marco Evaristti 

Santiago de Chile 

2000 

Instalación 

 

En el año 2000 el artista chileno-danés Marco Evaristti montó en el Museo de Arte 

Contemporáneo una serie de jugueras enchufadas con un pez dorado en el interior de cada 

una de ellas. La obra entonces delegaba la vida o la muerte de los animales a los asistentes, 

que al encender la maquina triturarían al pez. El día de la inuguración un grupo de artistas y 

ecologistas protestaron sacando de los electrodomésticos a los peces y desenchufando las 

máquinas. El artista defendió el derecho a interpelar a cada uno de los espectadores. El 

director del Museo tildó a quienes protestaron como “nazis de la ecología”. Del paradero de 

los peces no se obtuvo información. 



 

13.- 

El día de furia del escultor. 

José Balcells  

Valparaíso 

2001 

Acero 

 

“José Balcells, escultor y académico de la Universidad Católica de Valparaíso, llegó el 

miércoles al país luego de haber estado unas semanas en Buenos Aires. A su regreso se 

encontró con la sorpresa de que su obra donada a la ciudad y que es un homenaje a Valparaíso 

estaba tapiada con propaganda electoral, en pleno parque bajo el Nudo Barón. Su primera 

reacción fue de "ira". Le pareció una falta de respeto, se sintió humillado y vulnerado en su 

sensibilidad artística. Dos días pensó qué hacer para resarcir el honor perdido hasta que ayer 

se decidió a hacer justicia por sus propias manos y partió a sacar él mismo las gigantografías 

que cubrían su obra. El insólito hecho dejó boquiabiertos a los transeúntes que veían a vista 

y paciencia cómo este hombre de respetable apariencia hacía añicos la propaganda de los 

candidatos Jorge Arancibia, Francisco Bartolucci y Joaquín Lavín. Al rato decenas de 

estudiantes se sumaron, más que gustosos a la tarea y solidarizaron con el artista con los 



gritos "¡Es-cul-tu-ra! ¡Es-cul-tu-ra!".La acción, ya en avanzado estado de "desconstrucción", 

fue vista por Carabineros que acudió al lugar y conminó al escultor a dar explicaciones por 

este acto de violencia. José Balcells entregó sus datos al policía quien le dijo que debía 

considerar la posibilidad de enfrentar una demanda por parte del comando y hacerse 

responsable de los daños. El artista le respondió que sólo él era el artífice del 

desmantelamiento de las gigantografías y que "encantado debatiría con los candidatos por la 

humillación infringida" a él y a la ciudad. –Usted no debió haber retirado las gigantografías 

sin antes preguntar (le dijo el Carabinero); –¿Y ellos acaso me preguntaron antes de 

colocarlas? (le respondió José Balcells)”46 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
46 Texto íntegro de la nota “el día de furia del escultor”, Mercurio de Valparaíso sábado 27 de octubre de 
2001 
 



14.- 

BABY VAMP 

Luzio Vega & Fernanda Flores 

Santiago de Chile 

2002 

Performance 

Luzio vega, fotógrafo argentino, y Fernanda Flores, Alumna del Liceo Cervantes de 

Santiago, llevaron a cabo una serie de performances en la capital nacional: apariciones de la 

escolar en medio de la ciudad completamente desnuda. La acción es enmarcable dentro del 

grupo de desnudos que ostenta el trabajo de Luzio Vega más éste fue objeto de polémica a 

través de acciones legales así como  de una pelea entre el artista y un alcalde en vivo, a través 

de la televisión abierta. Al término de la polémica el fotógrafo y la performer fueron 

golpeados cuando realizaban ejercicios en el cerro San Cristóbal, luego de ser amenazados 

con un cuchillo por un agresor que se dio a la fuga. Días más tarde, el gobierno declaró la 

expulsión de Luzio del territorio chileno. Fernanda reaparecería el 2005, realizando 

performances en clubs nocturnos 



15.- 

Desconocido 

Spencer Tunick 

Santiago de Chile 

2002 

Fotografía 

.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Bastó una convocatoria para que más de 4.000 asistentes llegaran a participar de una sesión 

fotográfica: un desnudo masivo en las inmediaciones del Museo Nacional de Bellas Artes. 

Así como en otros casos donde la desnudez fue uno de los ejes, se abrió la discusión 

respectiva ante la validez moral del gesto desde grupos más conservadores. La escala del 

evento provocó desorden entre los participantes, también de los espectadores y lectores que 

siguieron el desarrollo de esta obra por distintos medios. Luego de realizada la obra el artista 

señaló: “Estoy feliz de realizar este arte y satisfacer los deseos y sueños de la gente”47. 

                                                 
47 Spencer Tunick: “¡miren el pajarito, chiquillos!”, La cuarta, 30 de junio del 2002. 



16.- 

Grafitti 

Enzo Tamburrino y Eduardo Cadima 

Casa de las sierpes, Cuzco, Perú. 

2004 

Esmalte en aerosol sobre muro incaico. 

 

El 29 de diciembre de 2004, dos jóvenes chilenos fueron detenidos por realizar un rayado 

sobre una fachada en el Cuzco, Perú. La pintura en cuestión habría sido ejecutada junto a 

otros jóvenes peruanos, encontrándose todos bajo los efectos del alcohol. El edificio afectado 

era la Casa de las Sierpes, un solar construido en el siglo XVI que aúna los principios 

arquitectónicos europeos bajo factura incaica. El hecho desencadenó una tensión 

diplomático-mediática sobre la condena de los imputados. Luego de este incidente 

Tamburrino sería profesor de talleres sobre gráfica andina en su ciudad natal. Cadima sería 

apresado nuevamente el 2008 por tenencia de sustancias ilegales, esta vez en territorio 

nacional. 



17.-  

The day cows fly 

Sebastián Errázuriz 

Santiago de Chile 

2005  

Intervención 

El 17 de abril de 2005, una vaca llamada Bartola Janet sería rescatada de un matadero para 

ser  reubicada en el techo de un edificio de la calle Mac Iver en el centro de la capital nacional. 

Este rescate en nombre del arte no sería suficiente para dar sentido a una obra que 

permanentemente estuvo cuestionada desde los más diversos sectores. Esto provocó la visita 

del alcalde: 

“Le llamó la atención el caso a través de los medios y su asesor nos llamó para avisarnos de 

su visita. Al parecer él es muy defensor de los animales y en un comienzo no entendía mucho 

de que se trataba pero le explicaron que era una intervención artística y no lo cuestionó para 

nada”48. 

 

                                                 
48 Raúl Alcaíno visitó a la vaca, El Mercurio, 21 de abril del 2005 



18.- 

Vigilancia permanente 

Luis Onfray Fabres 

Santiago de Chile 

2005 

Acción de arte 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En junio de 2005, Luis Onfray Fabres sacó del Museo Nacional de Bellas Artes una pieza de 

Auguste Rodín que formaba parte de una exposición vigente. La pieza de bronce de casi 50 

centímetros fue declarada como robada, apareciendo en manos de Luis al día siguiente. Las 

declaraciones del estudiante fueron variando en distintas indagaciones, dándose por 

concluido que éste sustrajo la pieza. Fue en ese proceso que confesó haber hecho el robo 

como una  acción de arte que formaba parte del proyecto “vigilancia permanente”, idea con 

la que quería evidenciar la vulnerabilidad presente en los museos y sus obras. El autor del 

crimen fue expulsado de su universidad (Arcis), negándose su derecho a matrícula por tres 

años. Asimismo tuvo que extender las disculpas pertinentes por los daños causados al pueblo 

chileno y a la embajada de Francia. Finalmente debió cumplir una condena de trabajos 

voluntarios en la biblioteca de un recinto penitenciario. Ante esta resolución, el gremio de 

bibliotecarios extendió su disgusto. 



19.-  

Érase otra vez 

Diego Lorenzini 

Santiago de Chile – Talca 

2005 

Acción de arte 

257 km recorridos 

Como Proyecto de Título para conseguir el grado de licenciado en Artes de la Pontificia 

Universidad Católica de Chile, Diego Lorenzini se propuso caminar desde el Museo Nacional 

de Bellas Artes de Santiago de Chile hasta el Museo O’higginiano de su tierra natal, Talca. 

Todo esto acompañado de su tortuga Sancho. Fue precisamente esto último lo que despertó 

el cuestionamiento de la obra por parte de grupos defensores de los animales. A 50 kilómetros 

de Talca la tortuga le fue requisada a Diego por policías justificando que la especie presentaba 

“signos de una leve deshidratación”. Finalmente la tortuga fue devuelta y la travesía 

terminada. 

 

 



20.- 

Tradition 

Juvenal Barría Gómez 

Valparaíso 

2006 

Fotografía 

 

 

En el marco de una exposición que operaba simultáneamente en Espacio-G y la Intendencia 

de Valparaíso, el artista Juvenal Barría produjo una fotografía basado en la obra “Gabrielle 

d’Estrées y una de sus hermanas”. El tratar el desnudo en una obra emplazada dentro de 

espacios gubernamentales generó incomodidad inmediata a toda la comunidad que lo plasmó 

en los medios locales, cuestionando si las hermanas involucradas en la foto eran o no 

lesbianas. El artista señaló: “Los señores enfatizaron su morbo y demostraron ignorancia, 

nada más”. 



21.- 

Exposiciones transitorias 

Máximo Corvalán 

Santiago de Chile 

2006 

Instalación. 

  

 

 

 

 

 

 

Una instalación a modo de vitrina con dos vagabundos habitándola en las afueras del Museo 

de Arte Contemporáneo transformaron a esta institución en el centro de atención de los 

medios y opinión pública. La operación, que contaba con un circuito cerrado transmitiendo 

dentro del museo a los espectadores de la vitrina en el exterior transformó a los sin casa y al 

mismo artista en material para los matinales: / “Entonces, claro, el caso salió en todos los 

medios. Fue carnada para la televisión. Ahí vimos a Máximo Corvalán, el autor, haciendo 

declaraciones como un actor de farándula más. Y a los propios indigentes viviendo su minuto 

de “fama”, quedándose el día completo en esta especie de casa de vidrio –un diorama o vitrina 

museal–, cuando la propuesta sólo contemplaba pernoctar en ella (ya cuentan con enseres 

como una radio, colchas, un triciclo y están en proceso de obtener una mediagua). 

Vimos al “Pollo” Valdivia explicando –sin querer– el gran aporte de las vanguardias del siglo 

XX, donde una obra puede lo más bien ser un objeto cualquiera que se traslada al museo. 

O sea, un ready-made, que en este caso usaba una situación social. Y vimos también a otros 

conductores escandalizarse porque eso no era arte.49 

                                                 
49 Lo que no vimos en la TV. Carolina Lara, el Mercurio, 30 de enero del 2006 



22.- 

In the Court 

Colectivo N.A.R. 

Santiago de Chile 

2009 

Intervención 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

In The Court fue una intervención en el programa VEREDICTO. Un trabajo de inserción 

dentro de un espacio televisivo que por 20 minutos puso en el programa una problemática 

entre dos partes que conformaban un colectivo de arte. Ambas posturas se presentaron para 

ser formalizadas argumentando sus puntos de vista, un visionado de sus obras y las 

declaraciones de un experto en el tema –Mario Soro– para trazar una ruta hacia una solución 

frente al conflicto: entrar formalmente en el sistema cultural o no. La conversación giró en 

torno a las interrogantes usuales del arte: usted, ¿qué hace? ¿Escultura? ¿Pintura? ¿Tiene 

talento?. 



23.- 

Acontecer Matérico 

Federico Assler 

Santiago de Chile 

2010 

Concreto 

Escultura 

Una escultura con forma de “T” fue montada en una de las calzadas del Palacio de la Moneda. 

La forma de esta obra impedía que los peatones ciegos se percataran de la misma 

encontrándose de cara con una obra, al no recibir indicio alguno desde su bastón-guía. La 

escultura fue retirada al corto plazo, siendo reubicada en el centro cultural de Las Condes. 



24.-  

Alma IV  

Damien Hirst 

Santiago de Chile 

Litografía 

Durante el concierto de aniversario número 50 del grupo los Jaivas, en las inmediaciones del 

Museo de Arte Contemporáneo del Parque Forestal, fueron violentadas las obras expuestas, 

viéndose afectada la exposición Un relato personal, de la colección privada de Juan Yarur. 

El daño a la exposición consistió en el robo de dos litografías del famoso artista británico 

Damien Hirst, Souls III y Souls IV, obras que aparecieron un día y una semana después del 

concierto, respectivamente. 

 



25.- 

Retrato de una Presidenta 

Andrés Ovalle 

Valparaíso 

2013 

Óleo sobre tela 

Dimensiones variables 

 

Desde el 2006 al 2009 Andrés Ovalle representó en el campo pictórico distintas etapas del 

gobierno de la entonces presidenta Michelle Bachelet. La propuesta fue montada en el centro 

cívico cultural de El Bosque en marzo del 2013, donde la ex Presidenta anunció que se 

consumaría en diciembre del mismo año, presentarse nuevamente como candidata a la 

presidencia: las pinturas de Andrés Ovalle fueron inmediatamente impresas en los tazones 

de los comandos de campaña de la Nueva Mayoría. 

 

 

 

 



26.- 

Ad augusta per angusta 

Francisco Tapia 

Santiago de chile 

2014 

Instalación 

Dimensiones variables  

 

Con el apoyo de la comunidad estudiantil que mantuvo una extensa toma en la ya disuelta 

Universidad del Mar, el artista Papas Fritas afirmó tener acceso a los pagarés que 

comprometían la deuda de los estudiantes de la extinta casa universitaria. La disposición de 

cenizas como prueba de tal operación movilizó a la Policía de Investigaciones que registró la 

exposición como pruebas ante las posibles implicancias legales del asunto. La operación 

generó una gran expectación a nivel mediático. Actualmente se desconoce el estado actual 

de los estudiantes y del artista. 



 

27.- 

Desfile ciudadano  

Huachistáculo  

Concepción 

2016 

Performance 

 

Señala el autor, como pie al video registro disponible en internet50: 

HOY Domingo a eso de las 11:30 logré penetrar las fuerzas de seguridad del desfile 

ciudadano con el objetivo de caminar en contra de un pelotón militar. Para esto me hice 

pasar por ciego vestido de negro, usando gafas y utilizando de guía una varilla de plástico 

(vestido de conejo rosado huachistáculo llamaba demasiado la atención). Tuve suerte! no 

me llevaron detenido puesto imagino pensaron era efectivamente un ciego. Los polis no me 

vieron saltar la reja de seguridad, no sospecharon que estaban frente a una acción temeraria 

o algo parecido. Y bueno, a veces una va en sentido contrario ya que se hace intragable la 

fantasía de ser un CIUDADANO. Necesito reaccionar y dar respuesta aunque sea de manera 

mínima y solitaria a este país y su realidad corrupta. Mil gracias a Paula y Mauricio por el 

registro. 

P.D. Si no hiciera una locura al año... me volvería Loco (Vicente Huidobro) 

                                                 
50Almendra, L. (2019). ACCIÓN ARTE: DESFILE CIUDADANO ANIVERSARIO DE CONCEPCIÓN. 

Retrieved from https://www.youtube.com/watch?v=5AA_FhFoCBA 



 

28.-  

Robo de “La República” 

Raúl Schüller 

Hacienda La Punta San Francisco de Mostazal. 

2018 

 

Todo tipo de obras de arte y objetos de carácter patrimonial de un valor incalculable fueron 

incautados al empresario agrícola Raúl Schüller. El presente caso tomó relevancia nacional 

al tratarse de varias esculturas que fueron literalmente robadas del Cementerio General, el 

cerro Santa Lucía, Valparaíso y otros lugares públicos sin mayor cuestionamiento. El delito 

fue primeramente denunciado por Emilio Sutherland en el programa “En su propia trampa” 

quien tuvo el decoro de guardar la identidad a quien fuera hasta ahora el mayor ladrón de arte 

a nivel nacional. El caso puso en alerta a todo el sistema de patrimonio al evidenciarse una 

capacidad de apropiación de escalas monumentales sin mayores complicaciones, 

considerando las logísticas necesarias para mover piezas. 

 

 

 



2.3.- acotación a los apuntes históricos. 

Como punto aparte a este capítulo, y en cierto modo continuando con el cuerpo de obra que 

acabamos de enfrentar, quiero reafirmar la operación insertiva que implica adaptar una obra 

como La verdadera historia del verdadero arte chileno al  aparato-texto que estamos 

cursando. Esto puede dar pie a la confusión y por tanto encender las alarmas de quienes 

esperen de este despliegue  una operación analítica como se presupone de un ejercicio de 

historia, sin embargo considerando dos puntos, insisto en lo necesario del gesto. En primera 

instancia tomar en cuenta que el modo de producción de la obra opera bajo la misma escala 

domestica51 que abriga la totalidad de textos acá presentes: escritura, diagramado e impresión 

en las máquinas52 de sobremesa que ejecutaron la obra en cuestión en el año 2014. Esto 

permite que el desplazamiento-adaptación se concrete tanto en enmiendas a textos, cambio 

del tipo de papel y tipografía, resultando un archivo digital de la misma naturaleza que el 

que, dado el caso, ahora mismo estoy escribiendo y usted leerá. En segundo punto dejar en 

claro que esta operación, ya consumada, viene a poner sobre la mesa –y en el papel- aquellos 

lineamientos trazados en el primer capítulo ¿no es acaso esta interferencia un lapso formal a 

la rutina eficaz de la retórica académica? ¿No sería también una operación que desde la 

contradicción de lo contemporáneo evidencie lo posible de adaptar una obra a su análisis sin 

que ninguna de las dos instancias se vea afectada? Personalmente apuesto por proceder en la 

inclusión pues extiende el trabajo de obra incluso a espectros que podrían resultarle ajenos, 

para bien y para mal, esperando ser un aporte tanto dentro del ejercicio de obra como del 

ejercicio académico, pues ya hemos dejado claro que uno perfectamente puede ocurrir sin el 

otro, así como las operaciones de taller en la academia no garantizan los resultados que 

entendemos por obra. 

 

 

 

                                                 
51 Un tono productivo acorde a una realidad cotidiana no especializada en el arte: impresoras de cibercafés, 
oficinas y otras a pequeño formato. 
52 Dos Epson T50 con sistema continuo. 



En última instancia, ya hecho el cometido justificado, daré paso al siguiente capítulo, 

esperando dar aportes o mayores luces – desde el testimonio- al anteriormente mencionado 

ejercicio de obra plegado a este ejercicio académico, al alero de una iniciativa que tras cinco 

años me han hecho conocido – coloquialmente – como el weon de los calendarios. Espero 

les agrade. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

3.-OFREZCO CITA / MI INTENCION NO ES MOLESTARLE. 

 

Testimonio y apuntes al proyecto de “los calendarios”. 

53 

Testimonio hacia la informalidad. 

Ya hemos hablado del carácter permanente –e innegable-  de la vida cotidiana como 

una rutina prosaica regida por el lenguaje de la eficacia. Queda claro que si lo he articulado 

a través de autores como Agamben, Debord, Bergson y Giannini es porque a lo largo de años 

estas nociones han ido apareciendo como voces que nutren un relato que asumo uno nunca 

realiza solo. Como sea. Este capítulo pretende al menos dar información al lector de la obra 

                                                 
53 Suazo, Pablo. “manifiesto de cien pesos”(díptico). 2014. 12 por 9 cm. Colección particular. 



Ofrezco cita / mi intención no es molestarle. Proyecto a nivel formal consistente en la edición 

durante los últimos cinco años de miles54 de calendarios de micros -desde el 2015 al 2019- 

con el mismo formato: impresión offset a dos colores en tiro y retiro sobre cartón de 290 

gramos con terminación de barniz brillante por el tiro y dimensionado a 6 por 9 cms. Estos 

ejemplares son puestos en circulación a pulso personalmente, así como por quienes estén en 

necesidad. Al respecto, recito al repartirlos donde sea necesario: 

Muy buenas tardes / señores pasajeros / disculpen la intervención / mi intención no es 

molestarles / miren amigos / les voy a ser sincero / acá cada uno tiene su pasado / yo tengo 

el mío / y es por eso que me visto en la obligación / de pedirte cualquier aporte / Mira yo 

podría estar en La moneda / podría estar en el Palacio de Justicia / podría estar en el 

Congreso / pero prefiero estar aquí / en este medio de locomoción colectiva/ ganándome la 

vida honestamente / con estos calendarios / para que puedas ver / que día cae tu cumpleaños 

/ planificar tus fines de semana largos / o simplemente para regalar una poesía / un 

pensamiento / o una canción / cuando estimes conveniente / porque dime si no es lindo / 

arrancar una sonrisa / allí donde no estaba / pasare por sus asientos / y agradecido de 

antemano / espero que lleguen / sin novedad / a su destino.  

Resultará súbito para el lector –incluso para mí- esta introducción, pero creo al menos haber 

depositado la imagen que me entusiasmó como para hace tanto tiempo haber comenzado con 

esta obra de la cual aún no determino un sinfín de preguntas. Cuando hablo de una imagen 

específica que cataliza este proceso, hago referencia a un hecho que no recuerdo bien del 

todo, pero que atesoro y en esta ocasión es la imagen de introducción al capítulo en que nos 

encontramos: alguien macheteando con calendarios con frases.  

Desde niño coleccioné calendarios de micros, siembre bajo el alero de la interferencia de 

quien esperara alguna moneda a cambio. Los comencé a reunir. Los calendarios que guardo 

en el díptico manifiesto de cien pesos fueron dos de tantos que en algún momento tuve juntos, 

suficientemente decidores a futuro que tomaron una significación de obra. Obra que me 

encontró, y que luego volví a encontrar. Siempre bajo la misma imagen, bajo el flujo de la 

rutina encontrar una frase que escapa a la eficacia operativa del día a día. Una detención que 

quizás a cuantas personas les ocurre. La belleza de las cosas depende de la persona que las 

                                                 
54 Un catastro a vuelo de pájaro: aproximadamente 500.000 ejemplares en lo que va del proyecto. 



observa / Nunca me olvides. Ambos cartones me hablaron sin autor o emisor alguno. Para mi 

resultaron decidores. 

Cabe destacar que esta acumulación de calendarios nunca tuvo el carácter de algo 

sistemático, hoy yacen entre los libros y cuadernos que me acompañaban los momentos 

dados, a mis trece y quince años (2003 y 2005), para el díptico de entrada. Con esto último 

aclaro que algo tuvieron aquellas interrupciones que me permiten recordarlas incluso ahora.  

Un segundo momento significativo de este proceso recae en el año 2011. Durante las 

movilizaciones estudiantiles de aquel año forme parte de la toma de la carrera de artes de la 

PUCV. Allí hubo una comisión destinada a difundir fundamentos y petitorios de la revuelta 

nivel local y nacional. En ese contexto se hizo muy presente el texto  La sociedad el 

espectáculo tomando un protagonismo que nos llevó a una paradoja, la de criticar la cultura 

de masas a una escala popular. Si bien los términos son distintos guardan similitudes que 

permiten confundirlos, y nos vinieron a poner en frente a un problema no menor. La difusión 

a un segmento que precisamente esta puesto en tela de juicio: transeúntes bajo una rutina 

ajena a una movilización aislada de su cotidiano. Así figurábamos en la entrada de centros 

comerciales, en paraderos y microbuses repartiendo panfletos. Hubo de todo.  

Dados estos dos momentos como antecedentes importantes a la hora de conjurar los 

calendarios. Creo que la ocurrencia surgió de manera involuntaria. No me di cuenta en que 

momento generé una operación como tal. Lo que sí puedo acotar es que aquella resolución a 

nivel formal es heredera de la economía de Editorial PLO. Por economía quiero dar a 

entender un modo de resolver los encargos tanto práctica como teóricamente, estos dos 

puntos venían desde el comienzo de mis estudios forjándose, como señale en un principio, 

desde la urgencia de concretar aquello que escribía mientras sacaba la vuelta.  Estas 

resoluciones formales vinieron a establecerse en el modo de hacer los calendarios, sobre todo 

en la solución gráfica. Esta manera de operar consiste en un texto en tipografía Arial Black 

centrada bajo algún dibujo alusivo al contenido de la obra. De esta manera resolví afiches, 

revistas y folletos, pensando siempre en una efectividad que corrobora cada vez que veo algo 

hecho por un tercero diagramado de la misma manera. La tipografía Arial surge como una 

salida efectiva a una primera lectura de formas y contraformas de letras. El centrado aleja 

del borde a las letras y la imagen dándoles el mayor espacio para que puedan comprenderse 



dentro de su soporte. Las letras rojas han encontrado fundamento bajo la frase escribir en 

rojo es mala educación. Insisto, estos pies forzados tuvieron como antecedente años de 

prácticas fundamentadas en hacer las cosas como las haría cualquier otro. No es extraño que 

encontrara la misma solución grafica en comunicados de juntas de vecinos, avisos de 

completadas, señaléticas varias o tarjetas de agradecimiento. La grafica resuelta a una 

economía mínima se torna de lectura rápida y efectista, algo totalmente acorde a los 

postulados de un Proyecto Literario Ordinario. 

En este sentido es que llegamos a un punto de quiebre con el referente que nos mantiene en 

este capítulo. Las resoluciones gráficas sobre el aparato-calendario resultan un incremento 

que aporta frente a problemas que asedian al antecedente, por ejemplo frente a una letra 

demasiado pequeña, sobre todo si es que la impresión presenta el más mínimo descalce, y 

tomando en cuenta esto último, en los costes, al ser impresa con dos colores por cada lado 

del cartón y no por cuatro. Estos puntos creo hacen de los calendarios que produzco una 

solución competitiva dentro del rubro que le corresponde. Pues la economía gráfica permite 

una lectura rápida, y la reducción de operaciones en la imprenta reduce el costo de impresión 

de manera considerable. Las veces que he propuesto la venta de los mismos he caído en 

cuenta de que permiten su circulación por quienes los trabajan, a pesar de competir con 

ejemplares realizados en tirajes muchísimo más grandes, y por tanto, reducidos en su coste. 

A esta altura, y viendo el tema de costes, debo declarar que los calendarios operan bajo el 

yugo del despilfarro, el respecto acoto: nunca se recupera lo invertido55. 

Esta inversión bien podría formalmente enlazarse a las percepciones que hemos trazado en 

el primer capítulo, y es que acorde a lo vivido durante la revuelta del año 2011, quedó para 

mis operaciones la urgencia de apropiación que enuncia Debord de manera certera, tanto en 

las imágenes utilizadas como en los textos dispuestos: las deformaciones introducidas en los 

elementos detorunés deben tender a simplificarse al máximo, puesto que a fuerza principal 

de un detournement es función directa de su reconocimiento, consciente o difuso, por la 

memoria.56 .Esta inversión se proyecta en el uso de todo tipo de personajes y caricaturas de 

                                                 
55 Solo queda invertirlo nuevamente. 
56 Debord, Guy. In girum imus nocte et consumimur igni. Barcelona.Anagrama.2000.P.92 



la industria del entretenimiento infantil para hacerlas dialogar con los enunciados que se 

estimen convenientes. 

57 

El presente calendario ejemplifica a cabalidad lo que postulo, Winnie the Pooh con una pala 

y una leyenda lo convierten en zapatista. Sin embargo aclaro la razón de otro detalle dentro 

de este capítulo: las iniciales. Es común que surja durante la repartija la pregunta por el autor 

o autora. ¿Y de quién es esta frase?. Ante esta pregunta surgen dos observaciones, la primera 

es que se puede aclarar la duda, o invitar a la persona a que busque por sus medios la solución 

a su interrogante, la segunda y más importante es que relegar a los autores a sus iniciales deja 

un mínimo de pistas para saber de quién se trata sin hacer explícito al personaje y lo que este 

evoque desde la memoria, proceder de esta manera permite entregar sin conflicto evidente 

calendarios de Salvador Allende y de Augusto Pinochet. Esta falta de conflicto vendría a 

solucionar aquel problema que nos dejó la el trabajo del año 2011: la resistencia de gran parte 

de los peatones al carácter de los contenidos que entregábamos. Yendo más profundamente, 

esto que señalo se supo diluir para un público más amplio resinificando personajes infantiles 

y –lo más importante- mezclando frases de distintos ámbitos bajo la misma edición. Por esto 

último es que podemos encontrar en todas las ediciones citas de cantantes populares o de 

                                                 
57 Suazo, Pablo. “calendario Emiliano Zapata”.2015. 



poetas, de futbolistas o filósofos, de políticos y artistas, para bien y para mal, ampliar el 

espectro e incluir a autores considerados banales y superfluos junto a otros graves y 

profundos los ha hecho convivir en interferencias que para los receptores –desde niños a 

ancianos- entran bajo la gentileza de alguna caricatura.  

La circulación de estas caricaturas en cartones –debo mencionar- se ha dado en dos espectros 

que debo distinguir al menos levemente, el ejercicio de uno y el ejercicio de otros. Cuando 

hablo de uno me refiero a mi persona, cuando hablo de otros hablo de quienes han repartido 

mis calendarios por las razones que fueran necesarias. Digo esto pues si hay algo que he 

aprendido en el ejercicio de esta obra es que la entrega es la obra, y su escala el intercambio. 

Desde ese punto opera, una circulación que se valida inserta en el medio que le corresponde, 

esta correspondencia –vale decir- la pienso como un sistema autónomo, que no requiere 

mayor fundamento que su circulación y que sin embargo, puede operar bajo las formalidades 

regulares del sistema del arte, pero resulta obvio que aquella formalidad poco y nada aporta 

a la operación más que sobresignificarla, aquella inversión de personajes y frases junto a la 

interferencia de quien pide una moneda siguen operando sin mayores variaciones 

independiente de lo que se diga y como se enmarque.  

Dado esto último es que hablo desde el testimonio como repartidor, testimonio que evidencia 

una brecha abismal entre quien puede estar escribiendo estas páginas y quien quizás donde 

esté pidiendo alguna cooperación. La necesidad. Es por esta razón que los calendarios operan 

desde el despilfarro, y no ha sido un punto vital el tener que lograr una rentabilidad estética 

o económica a partir de esto que –como he ido atestiguando- partió hace ya un tiempo 

considerable y espero –toco madera- que se mantenga. Dedico este tramo al menos a Manuel 

B., quien me enseño por accidente aquello que menciono.  

Durante el mes de enero del 2015 subí a un microbús para hacer mi trabajo, una vez arriba 

me vine a percatar que un señor de avanzada edad ya estaba trabajando la micro, una vez 

abajo le pedí las disculpas correspondientes, y ante la evidente precariedad del señor B. que 

ya se había presentado, decidí regalarle los calendarios que me quedaban de esa pasada, 

siendo evidente que los ejemplares correspondían la necesidad de quien conocí por accidente. 

Asumí que para trabajar los calendarios se necesita un estado de necesidad, el simulacro de 



esta no solo afecta a nivel nominal, si no que dirige hacia un circuito informal que solo puede 

ser reconocido en la urgencia del momento. 

El segundo punto necesario, y final, es plantear que la informalidad en la que se fomenta esta 

iniciativa escapa a las lecturas de ayuda con las que se autocomplacen quienes ven esta 

operación bajo el lente del asistencialismo. Aprendí esto en marzo del 2015, con una gran 

cantidad de calendarios58 me dirigí hacia una sede del Ejército de Salvación en las 

inmediaciones de la Iglesia La Matriz, Valparaíso para dejarlas en recepción “para quien los 

necesitara”, esperando ver su circulación por el barrio, obtuve una notoria respuesta: fueron 

mucho más frecuentes en el territorio. Cuando regresé a la sede por testimonios al respecto 

obtuve una negativa hostil por parte de los voluntarios: los calendarios habían permitido he 

los sin techo del barrio estuvieran varios días tomando vino y consumiendo cuantas drogas 

les fuera posible. 

Así concluyo dos puntos vitales en el cierre de este testimonio, los calendarios como 

iniciativa confusa, dispersa y fragmentada han operado con efectividad dentro del ejercicio 

del arte, siendo para instancias como esta algo difícil de mesurar al desplegarse como un 

sistema que abarca operaciones de diversas disciplinas e incluso – a nivel personal- 

conflictúan con nociones básicas de visualidad, al existir en gran parte como un anecdotario 

que materialmente queda bitácoras de apuntes e instancias como esta.  

No ha sido una gran urgencia el determinar las cualidades específicas de esta práctica, más 

allá de los puntos que he señalado, sin embargo sería injusto no reconocer a artistas que me 

han enseñado a través de sus obras ciertas virtudes o defectos –según se mire- a la hora de 

asentar mis prácticas dentro del arte. Pienso en Elías Adasme59 enunciando que el arte debe 

ser ineludible y en Melquiades Herrera, artista Mexicano nacido en 1949 quien a través de 

su obra hizo presentaciones difusas y austeras a través de las cuales supo formalizar 

problemas profundos con una simpleza cotidiana y sincera.  

                                                 
58 Una caja con unos 20.000 aproximadamente. 
59 Artista chileno nacido en 1955, el proyecto mencionado se enmarca en una serie de declamaciones en la 
vía pública de un manifiesto desde el que se desprende una visualidad mínima, el registro y su posterior 
detención. 



Ha sido sin duda la experiencia del proyecto Ofrezco cita / mi intención no es molestarle la 

que aún me lleva por los derroteros de la poesía para la pequeña y mediana empresa; ejercicio 

de lo creativo desde una subsistencia en medida de lo posible. Ha sido la informalidad una 

virtud y un defecto, que ya visto en el capítulo presente, espero pueda contrastar con los 

procedimientos que siendo del mismo autor, han surgido de distintas urgencias, en este caso 

pienso desde el territorio y la subsistencia, en el que se nos avecina, desde la academia y sus 

procedimientos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



4.- TOMO LO QUE ENCUENTRO y ALGO PARA LA FOTO 

 

En línea con los trabajos desarrollados durante el proceso del programa dispuse una 

propuesta que llevó por título TOMO LO QUE ENCUENTRO, esta consistió en la producción 

de una serie de poemas y citas impresos en los soportes que fui encontrando a lo largo del 

programa; balaustres, señaléticas, espejos, jabas, botellas, un televisor y una luminaria. La 

serie de objetos que surgieron a lo largo de mi estadía fueron los que hicieron de soporte para 

los poemas que también escribí en ese periodo. La mediación entre estas dos esferas, la 

palabra y el contexto, fue la impresión por serigrafía. Este modo de producir es un recurso 

usual que pongo en práctica pues permite utilizar cualquier sustrato que la malla pueda 

abarcar.  

La colección de objetos y apuntes fue un ejercicio que comenzó desde el primer taller de 

operaciones visuales, y que fui acumulando con la mente dispuesta en una serie de hallazgos 

dispuestos en su contexto, cada cosa correspondería a aquel lugar donde la encontré/pensé. 

Esto dio un total de obras que por su naturaleza material y la logística necesaria para operar 

holgadamente entre Santiago y Valparaíso se resolvió desde el montaje ALGO PARA LA 

FOTO. Realizado en una de las salas de pregrado de la facultad de artes. Allí se dispuso cada 

una de las piezas para dar visualidad a un ejercicio análogo al término de un paseo 

permanente; dos años acarreando objetos entre la costa y la precordillera. Emulando una 

sesión de fotos de estudio y esperando generar una solución al espacio expositivo se compuso 

todo bajo el alero de un telón de papel gris neutro, de tal modo se esperaba generar una 

teatralidad a aquel montón de cosas que había acumulado, del mismo modo que acumulo 

apuntes y versos, estos fueron el soporte de mis andanzas y este fue –personalmente- un 

ajuste de cuentas a las formalidades que me fueron requeridas a medida que avanzó el taller 

de producción de obra. Las piezas que fui amasando guardan los denominadores de un 

ejercicio editorial tal como señalé en un inicio, desde aquel sacar la vuelta de donde surgen 

ocurrencias y objetos encontrados hasta su disposición acorde a los modos estipulados por el 

taller, las ocurrencias e imprevistos determinaron los derroteros de esta obra.  

Espero se entienda entonces lo directo del título, TOMO LO QUE ENCUENTRO evidencia 

el modo de hacer que he explicitado anteriormente. Los impresos.  El balaustre: citas al Tao 



Te King y al Tratado contra el método. La televisión: aforismos hasta apagar tele. La 

advertencia Peligro de caída: tropecé de nuevo (y con la misma piedra). El espejo convexo: 

las personas están más lejos de lo que parece. La java: los litros de artista. La luminaria: el 

artista debe ser mediocre.  

Cada uno de los objetos toma otro sentido para seguir siendo lo mismo, desechos. En este 

sentido el montaje ALGO PARA LA FOTO no es más de lo que enuncia, una sesión para dejar 

constancia del proceso dentro de los márgenes formales. Paralelo a este proceso y como 

antecedente se realizó la disposición a pared de tres trabajos editoriales que se retroalimentan 

de este proceso no resolutivo, parafraseando al encargo que se pidió, este ejercicio fue 

llamado CREISI GÜOL. Consistió en: los 172 diseños de calendarios, la selección de poemas 

impresos en TOMO LO QUE ENCUENTRO desde el poemario  ARTE TODOPODEROSO, 

junto a un libro con la reproducción facsimilar de todas mis bitácoras de apuntes durante la 

estadía en el programa y el montaje de LA VERDADERA HISTORIA DEL VERDADERO 

ARTE CHILENO.  

La sistematización de los elementos comprometidos a la usanza de la academia me permitió 

ver en totalidad lo fragmentario y difuso de mi obra. Para mejor y para peor esto vino a 

evidenciar el carácter provinciano de prácticas que en el sistema metropolitano se vieron 

desorganizadas a nivel lectivo, mostrándose como una gran densidad se contenidos sin una 

articulación aparente. Puedo acotar que las aseveraciones anteriormente dichas se pliegan a 

una distancia geográfica que obviamente se concatena con condiciones territoriales distintas. 

Estas obviamente estriban en una articulación anómala y ajena a la generalidad de estamentos 

canónicos considerando un antecedente histórico mediado por soportes masivos de 

información tales como el diario LA CUARTA.  

En lo que respecta al tono y formalidades técnicas de los poemas impresos en los objetos, 

solo puedo señalar que compilan el motivo y sentimiento de este proceso. Y que a nivel 

técnico significaron un reto al imponerme una relación texto-objeto literal para dar visualidad 

a mis elucubraciones. Dentro de esta operación quisiera señalar que guardo una celada lectura 

de las operaciones realizadas por la artista Corita Kent, estadounidense nacida en 1918, quien 

desde la serigrafía desarrolló un procedimiento de detournement sobre la visualidad 

disponible su país natal durante los sesentas y setentas. Una propuesta que plegaba a sus 



alumnos al instarlos a invocar mensajes de paz y amor basándose en las gráficas y textos de 

lugares rutinarios como supermercados y bencineras. El trabajo de esta artista representa un 

referente que mezclado con la admiración ha venido a dar una compañía distante y que de un 

modo caprichoso interprete como hacer de los objetos que me rodearan el soporte de mis 

sentimientos y conjeturas para así conciliar la rutina y la plastica. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



5.-XIN LO: ejercicios de escritura. 

El presente capitulo se extiende como anexo, a estas alturas, del grueso de contenidos que 

hemos dispuesto. Y es que avanzada la formulación de los módulos que hemos recorrido, se 

ha hecho necesaria la inclusión de este apartado para ajusticiar el último encargo de taller; 

realizar una obra a partir una residencia artística realizada entre el 2017 y el 2018 en Renca.  

 

El centro de estudios informales fue un proyecto desplegado a través del programa de 

residencias de arte colaborativo del consejo nacional de la cultura y las artes. La propuesta 

consistió en implementar en torno al sector de lo Velásquez 6 dos centros de impresión para 

dar materialidad a las manifestaciones del sector; poemas, testimonios e identidades 

deportivas. Este trabajo se hizo efectivo desde finales de octubre hasta mediados de enero, 

desplegado en una junta vecinal, dos colegios y una biblioteca pública. Se consumó dentro 

de la ingenua intensidad del noviciado; implementar un proyecto a una escala completamente 

ajena. Escala económica y urbana. Mas allá de la labor ejecutiva dentro del sistema laboral, 

concilié60 mis principales inquietudes y extrañezas a través de la escritura. De estos apuntes, 

acumulados en las bitácoras de aquel entonces surgió el ejercicio editorial de XIN LO. Hasta 

ahora, debido a los problemas de traducción y dificultades relacionales con sus dueños, no 

                                                 
60 O mejor dicho, apunté 



hemos podido determinar que significa XIN LO. Lo que si podemos acotar es que fue un 

restaurant donde recalé cada vez que pude ir a almorzar, con la consecuente bajada de 

apuntes. Solo queda decir, aparte de la obra adjuntada, que sería en vano sobresignificarla61 

en sus aspectos plásticos, de modo que espero apuntar brevemente ciertos puntos sobre el –

reitero- ejercicio escritural que nos compete dentro de este cuerpo de texto. 

Uno no escribe sabiendo lo que va a decir si no para averiguarlo  

-Carlos Peirano 

 

Lo que vino a concretar la última propuesta para este texto es la matriz textual de mi poética. 

Con la dificultad de quién ejecuta un acto reflejo intento trazar algunas vicisitudes de esta 

praxis. En las bitácoras supe refugiar mi intimidad. A ratos yace en ellas lo que en verdad 

creo es mi trabajo; un legado póstumo. Existen muchas maneras de racionalizar y/o articular 

motivos y razones para lo que menciono, sin embargo quiero basarme en dos. La primera es 

que siento y creo que el permanente testimonio concilia dentro del arte dos extremos como 

lo son la obra y la invisibilidad. La segunda es el carácter sincero de un ejercicio tan elemental 

como el de unir lápiz y papel. Ambas cosas ya son sabidas, solo quiero reafirmarlas. He 

                                                 
61 Refiero a entramar forzosamente un sistema teorico-plastico de referencias a un ejercicio intimo y 
necesario, dicho mas explícitamente; no aclare tanto que oscurece. El ejercicio de bitácora aparece y 
permanece como base en la medianía de proceso y producto. 



estribado en esto luego de diez años o un poco más de mantener diarios perdidos y 

acumulados para asumir algo que Charles E. O. Carter supo plantear muy bien; la felicidad 

y el éxito no están concatenados. En este sentido podemos analogar que el proceso y el 

producto tampoco están enlazados, pues el proceso puede ser hallazgo, y el producto 

simplemente dar vueltas en círculos. Esta medianía descrita ha sido amalgamada a través de 

la escritura en las bitácoras. Solo este espacio hasta ahora me ha permitido conciliar el rigor 

de la eficacia con la dispersión del ejercicio creativo. En este sentido creo que es poco lo que 

pudiera aportar, mas allá de las cosas que –reitero- dispuse a piño y litro62. Espero se 

comprenda la naturaleza proyectiva de esta práctica. Más allá de lo ingenuo o infantil que 

suena, tras tanto tiempo en este ejercicio resulta extraño y hasta ajeno el tener que explicar 

aquello que se da sin mayores pretensiones, en fin: lo que se ve no se pregunta63. 

El traslado. 

Acorde al sustrato mencionado anteriormente, ya procesada la propuesta frente al encargo, 

surgió una segunda tarea, la de trasladar o generar nuevamente otra pieza. Del espectro de 

posibilidades, y acorde a los lineamientos dichos en parrafoas anteriores, opté por el soporte 

de video, dando por resultado la pieza XIN LO: el comunicado. Este trabajo creo viene a 

formalizar dentro de mis modos los requerimientos retoricos cuando se trata de traspasar de 

soporte una obra. Obviamente con las consideraciones acordes a un ejercicio que bordea el 

de traducción; no es una novedad ni completamente fiel a su origen. Resulto entonces una 

pieza audiovisual de 10 minutos aproximadamente. Dispuesto en el escritorio de mi hogar, 

frente a la cámara montada en un trípode, di lectura en una toma a los textos del mencionado 

poemario. No fue necesaria una segunda toma. Posterior a esto invoque un cierre de 

programa, consistente en palabras de despedida, una canción de cierre y dos titulaciones para 

dar por finalizada la pieza. 

Creo de este modo formalizar lo insoportable que resulta el imperativo de la visibilidad como 

cualidad efectiva. Digo esto pues resulta paradójico para este trabajo, el dar visualidad a 

aquello que opera con imágenes a nivel textual, tal opera la poesía. En este sentido sería de 

esperar una sobre significación insostenible a través de reiteraciones amateur de lo dicho y 

                                                 
62 A puño y letra. 
63 Se adjunta al final del texto imágenes del montaje y reproducción íntegra de la obra. 



expuesto. Por esto mismo la lectura continua y fija del poemario se torna algo lisa y 

llanamente insufrible. Este aspecto último, el condicionar el formato ala cadencia de la poesía 

vendría de cierta manera a evidenciar cierta expectativa efectiva de las operaciones visuales, 

al menos en el video, yaque dado el escenario puedo aseverar con total seguridad que nadie 

–aparte del autor y el montajista- ha visto el video en cuestión por más de un minuto.  

Finalmente, esta operación queda como preámbulo para un ejercicio evidente y necesario, 

comenzar a mediar entre las virtudes audiovisuales y los recursos de la poesía. De qué manera 

no está claro aún, sin embargo a estas alturas, luego de vistos los derroteros plásticos y 

conceptuales a lo largo de este cuerpo de texto, se torna necesario. 

 

 

 

 

 

 

 

 



CONCLUSIONES: palabras al cierre. 

¿Quién puede estar quieto tranquilamente mientras el barro se asienta? 

¿Quién puede permanecer en calma hasta el momento de actuar? 

-L.T. 

 

 

Ya declarado lo que estimé conveniente, poco y nada más queda para aportar que las obras 

mismas: el obrar mismo. Debo confesar que me mantengo con el mismo sentimiento de 

confusión que tuve al ingresar, con la diferencia de que ahora estoy un poco más calvo. Me 

voy con el mismo sentimiento de interpelación que he tenido desde un inicio, un punto medio 

entre la contemplación del instante, como el ejercicio de lo poético, y la urgencia alienante 

de la contingencia, como sujeto histórico. Retírome con la seguridad de que el ejercicio de la 

obra se despliega desde un vacío, desde una verdad interior perfectamente desconocida pero 

que se ha hecho palpable cada vez que se ha tenido que obrar en nombre del afecto, bien lo 

dijo Pound: only emotion endures. De modo tal que me voy agradecido de los colegas con 

los que pudimos ir más allá de la formalidad: la obra es lo que sobra del obrar.  

Trazar entonces metodologías claras frente a una operatividad que se contrarresta 

permanentemente y que –al fin y al cabo- depende y fagocita de su error es, a estas alturas, 

algo que se ha tornado inevitable de enunciar, pero evitable en su expectativa. Con esto señalo  

nuevamente lo paradójico que resulta operar desde la impostura de una regularidad teórica, 

histórica y poética como lo han sido el grueso de referentes ad-hoc dispuestos a lo largo de 

la institucionalidad que nos compete. Regularizar y sistematizar las dinámicas que rigen el 

arte como un espacio para el libre pensamiento frente a la estructura que lo sostiene –para 

bien y para mal- sería una empresa titánica, acorde a la titulación: Arte contemporáneo para 

países en vías de desarrollo. ¿Qué formas adoptamos? ¿Qué sistemas disponemos? Esbozo 

esto a modo de conclusión pues es inevitable develar el sinsentido que conlleva este trabajo 

desde la portada misma, pensar la disciplina desde la definición de lo país, de la imposición 

de desarrollo, de contemporaneidad se da desde un alejamiento inmediato de la urgencia que 

le da sentido. Detenerse a definir vendría a replicar un modo de hacer que a la luz de los 

capítulos anteriores es perfectamente obsoleto. Por esto mismo no es posible afirmar con 



certeza la regularidad –en cualquier arista- de los sucesos que hemos señalado, sin embargo 

su presencia e intervención directa en nuestra vida cotidiana describe una permanencia 

innegable. Pensar entonces un arte para países en vías de desarrollo pasa por una manera de 

operar considerando pormenores, accidentes, contratiempos e imprevistos que a estas alturas 

–luego de asumir lo inviable de mi propuesta de tesis- yacen en la lectura poco mesurable de 

lo arquetípico.  

A estas alturas está claro, he errado en toda mi propuesta metodológica ¿no es el error quien 

ha estado presente en cada paso de este ejercicio? Sería entonces el error la base de nuestra 

realidad prosaica: ejercicio continúo dentro de la impostura que sostenemos. La propuesta 

que nos evoca el título de esta obra yace como una invitación a asumir un sustrato que no 

tiene por qué definirse, el mismo ejercicio de articular aquello que , y por tanto, nos conforma 

sería precisamente convertirnos en aquello que queremos negar. Dado este escenario: si 

sabemos qué es lo que no queremos ¿qué es lo que deseamos? Es esta medianía el espacio 

no regulado para el pensamiento libre, en palabras de Cecilia Meireles  Libertad es una 

palabra que el sueño humano alimenta, que no hay nadie que la explique, y nadie que no la 

entienda. Dicho ya esto último, después de recorrer dudas y certezas a lo largo de este cuerpo 

escritural, dudo que tenga algo más que ofrecer. Será mejor entonces, que no hablemos más 

del tema. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



BIBLIOGRAFIA 

Debord, Guy. In girum imus nocte et consumimur igni. Barcelona.Anagrama.2000. 

Giannini, Humberto. La "reflexión" cotidiana. UDP.Santiago de Chile.2013. 

Bergson, Henry. La risa. Santiago de Chile.LOM.2016.  

Agamben, Giorgio. Desnudez. Buenos Aires. Adriana Hidalgo. 2011. 

Agamben, Giorgio. ¿qué es un dispositivo?. Mexico. UNAM. 2011. 

Debord, Guy. La sociedad del espectáculo. Rosario, Argentina. Último Recurso. 2007 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Anexo de imágenes. 
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64 Motocicleta adquirida para la ejecución del proyecto “tres pablos pelados” ante el evidente fracaso del 
cometido, se optó por venderla. 
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65 Detalle de montaje ”algo para la foto” 
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66 Detalle de montaje ”algo para la foto” 
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67 Detalle de montaje ”algo para la foto” 
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68 Detalle de montaje ”algo para la foto” 
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69 Detalle de montaje ”algo para la foto” 
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70 Detalle de montaje ”algo para la foto” 
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71 Detalle de montaje ”algo para la foto” 
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72 Detalle de montaje ”algo para la foto” 



Anexo: XIN LO. 
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73 Detalle montaje “Xin Lo: El comunicado” 
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74 Detalle de montaje ”Xin Lo: El comunicado” 
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75 Pasatiempo. 


